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EL CENSOR,
\ S C U R S O  X C I L

lu> .M
... & hoc.

Corrige\ sodes  ̂ ' • '

Horat. Art. Poet. t .  438, 

Remedio pon en esto y en aquello. '

! M u y  Señor m ío, puesVm. pre-- 
tende ser tenido por hombre singular, 
permítame que le diga que se vá sa- 
Jiendo con la su y a , y que cada dia 
fortifica mas y mas esta idea en el es-- 
píritu de sus Íe¿tores. En quanto ám r, 

Bb _ sé-
* Esta Carta se entregó el dia quatro 

del presente mes en la Librería de Martínez 
con este sobre: yi/ Censor B. L  M . S. S. S,
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A i^  £ i  Censor*
sé decir que en mi vida he visto otro 
que reúna en si tantos ni tan encon­
trados caraaeres. Severo y tolerante, 
humano y riguroso, cobarde y teme­
rario , incrédulo y devoto, Filósofo y 
libertino. Vm. ha sabido am igar las 
cosTs'mas opuestas y contrarias, y ofre­
cerse al público de la C orte , como un 
ente tan extraordinario, que si no tu­
viese e! uso de la palabra y de la ma­
no , seria de seguro reputado por un 
animal de especie desconocida, y dig­
no de entrar por nota en la nueva His­
toria del Señor Clavijo.

Sea lo que fuere de esto , Vm. no 
podrá negar á uno de sus ieaores , y 
acaso de sus,apasionados, que le eche  
en cara la parcialidad que vá descu-. 
Criendo en ciertos asuntos, y que le 
note seriamente este defedo , confir­
mado cada dia por lo que d ic e , y por 
lo que calla. En e fed o , Vm. que por 
úna pártese desata, se desenfrena con­
tra  los altareros, las cofradías, los vi­
llancicos , en. una palabra, cqnira las

CO* I
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cosas-mas tremendas de nuestra sagra* 
da Religión, y por o tra nec uUum ver* 
hum de las casas de juego, las fondaí, 
las botillerías, y  otros miUugares don­
de celebran sus mercados la corrup­
ción y  el desenfreno ¿se atreverá á bla- 
isonar de im parcial, y querrá ser teni­
do por el C¿ton de nuestro siglo?

M e dirá que no se ha de censu­
ra r  todo en un dia: que estos artículos 
se hallan notados con ojo al margen 
en su libro v e rd e : que al cabo Ies lle­
gará su sem ana, como quien dice su 
San M artin : que es menester curar las 
ideas ántes de hacer la guerra á las 
costumbres ; y en fin , que si se ha de 
tra ta r de las cosas oportunamente, es 
preciso hablar de chascos eo Carnes­
tolendas , de mamantones en Pasqua, 
de pitos por las F erias, y de belenes 
por Navidad.

iLindamente! La apología no piíe- 
de ser mas com pleta, y yo la adm iti­
rla  sin reparo , si no conociese que hay 
materias tan quotidianas , tarrgenera- 

Bb2 les,

Ayuntamiento de Madrid



AaS i:LCENSORr ^
les de tan extendidas relacioné ♦ qua 
se debe estar continuamente hablando 
de ellas. Tal e s , por exemplo, el 
tro  tan respetado ( no .sé por q u é .) o 
tan  temido en los papeles;censorios. 
Sin embargo ningún objeto es mas 
im portante, mas digno de censura , ni 
mas necesitado de ella. E l crédito , y 
acaso la felicidad de la N ación : las 
id eas , los usos, las costumbres de sus 
individuos :1a honestidad , la humani­
dad , la sólida p iedad , la verdadera 
d o r i a , el honor, el patriotism o, to­
das las virtudes naturales ..morales y 
civiles se interesan en su reform a, y 
claman altamente por ella. No^ hay • 
condición, estado , edad ,• ni sexo que 
DO le freqüente , que no repiba en él 
lecciones, y que no pueda beber en 
esta fuente ó  la. ponzoña del e rro r, o 
las aguas de la buena y saludable doc­
trina. ?Pues cómo podrémos disculpar 
el silencio y Va parcialidad de Vm. en
este punto? , j

y  á  fé que no vendrá de falta de
^ m a'
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Discurso X C II. 429 
m ateria , porque ¿quanto tendría Vm; 
que notar en el Teatro si le observa­
se.como un establecimiento político? 
¿quanto si le considerase en sus rela­
ciones morales? ¿quanto sileexáminase 
como un objeto de lÍteratura?¿quanto si 
hubiese de hablar de la ilustración de 
los que legobiernan,dela educacionde 
los que le componen, del discernimien­
to  de los que le freqüentan? jquanto, 
en fin , si hubiese de pasar revista á 
los Dramas que representa, á los ac­
cesorios con que los adorna, y á las' 
varias artes .que emplea en su inven­
ción y execucion?

j Y ojalá que en este objeto no se 
descubriesen m as'vicios que los que 
andan unidos con su naturaleza! Oja­
lá que perfeccionado el Teatro hasta 
donde nuestras luces y nuestra consti­
tución lo permitan , no tuviese Vra. 
que hacer frente á otros abusos que á 
aquellos con que- solo está reñida una 
filosofía austera, é intolerante! Entón- 
ces yo seria el primero que disculpase 

Bb 3 su
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É l  C e n s o r ,
su «leudo. Si un buen Teatro es un 
m al; diría yo que debía tolerarse co­
mo un mal necesario; como un reme­
dio saludable para evitar otros mayo­
res males. Aquel gran Filósofo G m ^  
tr in o , tan declarado enemigo de la 
escena,solia decir que los teatros eran 
indispensables en las Ciudades.popu o- 
sas; y es menester no conocer á los 
to m b re s , ó interesarse poco en su 
tranquilidad, para pensar de otro modo.

Pero, Señor Censor , nuestro le a -  
tro  no se halla en este caso. Es preci­
so reformarle ó destruirle. Como hoy 
está no produce el bien que pudiera 
disculparle, y causa muchos perjuicios 
que le hacen insufrible. Es pues nece­
sario levantar contra él el grito y yo 
estol empeñado en ello. Voy á propo­
ner á Vmd. un plan que he trabajado 
con este objeto: un plan digno de la 
gravedad del m al, de la importancia 
del remedio , y de la reputación deV 
Empírico que debe aplicarle.

Ante todas cosas me ha de reser­
var
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Discurso X C IL  431 
var Vm. desde ahora para eh adelan­
te un jueves cada m es , por lo ménos; 
para  tra tar dé éste importante y fe­
cundísimo objetó-, V le cedo de buena 
gana todos los demas para hablar en 
ellos, aunque sea de Nigrom antes, y  
Energúmenos. Este método tendrá dos 
grandes ventajas ; que ño sé fasti­
díen los Ledoreis con la fréqüéñte re­
petición de un mismo asunto; 2.* tra ­
ta r en orden y método de cada abusó 
relativo al Teatro. A este fin dividi- 
rémois lá materia por la sérié de los 
hieses. Yo no haré otra cosa que apüñ-- 
ta r las especies, y quédar á  cargo dé 
Vm. el sazonarlas; qué á fe que pará 
ello se pinta solo.

E N E R Ó .

Urámas.

La elección de los Dramas qué sé 
ofrecen al público debiera ser uno de 
los primeros cuidados de nuestra Poli- 

Bb4 cía.
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432  . £ 1  Censor.
cía. De tres objetos que pueden propo­
nerse los que gobiernan un T ea tro , á 
saber : enseñar, cultivar y entretener, 
por lo común se cuida solo del últi­
mo. Si por el contrario se cuidase de 
los primeros se lograrían todos. Los 
Dramas mejores , absolutamente ha­
blando , son siempre los que mas di­
vierten; y es hacer una horrenda in­
juria á nuestro pueblo el asegurar que 
solo se le puede divertir con represen­
taciones torpes, groseras ó ridiculas.

Por esto es menester preferir aque­
llos Dramas en que nada hay contra 
la honestidad., ni jas buenas costum­
bres , y desterrar todos los que las 
destruyen , todos los que fomentan la 
falta de amor y respeto á los padres, 
la irreverencia á la justic ia , y á las 
leyes, el orgullo , el falso pundonor, 
la liviandad, y_el desenfreno. Estos vi­
cios solo deben aparecer sobre la es­
cena para ser silvados ó co rreg ida .

Sé muy bien que nuestras mejores 
comedias son un poco achacosas en

es-
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este punto , y si alguiK) 'Quisiere sos­
tener lo contrario, que se-las haya en 
el otro mundo con el buefi vl^otíeNá-^ 
sarre. Pero en fin, mientras no produz- 
cámos cosa mejor ,^eñtresaquémos las 
ménos rrialas', y enviemos las demas al 
fuego. Sin em bargo,'prevengo á Vm. 
que para este escrutiñfo rio rile ha 'dé 
contar con el C oleítor del Theatro I-Jos~ 
pí7/7ci/, que: según Sf^^echo; no 
para el caso las mejores narices,y 'po- 
dria conceder inm unidad 'á  muchas 
piezas dignas de ser efchadas al corral.

N o basta que e l : Teatro instruya^ 
es menester tambienque-'pula , y q u e  
cultive: quiero decir,'que dé buenas 
máximas, de educaéión 'y  ■ condufla, 
queenseñe;á  respetarlas- clases-que 
componen un estado , que-inspire áca-< 
da una el anior á sus 4 ebere's, que ha­
ga conocer quanto valen en el uso del 
mundo' el' decorojviff-cortesaníá , -la 
afabilidad, y haga apreciar la genero­
sidad-,' e l'c an d o r , la ^veracidad í '  la 
buena fé , el recato,ieK recogimiénto, 

B b s  ia
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Discurso XCU. 4 3  ̂
r  ■ N i ■ hay qae pasar én.- blanco fas 
comedias /  tragedias én.qtie se reprei 
sentan acciohes-tomadas- de la M yto- 
logia  ̂ ó bien rfe la Historia Griega’̂ 
Romana tienen que Ver Con
nosotros la religion,'lá moral í las le­
yes, ni las costümbfes de estos pue­
blos? Sus virtudes no nos servirán dé 
p ro v ech b ,'/ sus vicios nos corrom pe­
rán  tan lindamente,. Fuera de que es^ 
tán llenas de insurrecci0neS4.de tira­
nías, de ¡regicidios, de ,adulterios,de 
rap tos, y otros mil acaecimientos,qué 
no siempre quedan castigados según 
las leyes dé la D ram ática, y  mucho 
ménos segün.'los principios de la bue­
na política,  ̂Quánto rtiejo!' sería bus­
car las acciones de nuestra escena den»- 
tro  de c a s a ,c e le b r a r  según el pre­
cepto de Hofacio las glorias domésti­
cas? .jPor ventura están  estéril nues­
tra  Historia qüe no pueda ofrecer mo­
delos con que excitar ’ a i exereicio de 
•las virtudes?

Pero .pór Dips ,-Señor Censor, que 
Bb6 no

Ayuntamiento de Madrid



a >¡6 e z  CENSon. 
no me quite Vm. de nuestras tablas 
las zarzuelas aporque les^soi furiosa­
mente apasionado. Este D ram a, aca­
so el único que se pudiera hacer pecu­
liar de nuestro Teatro: el .único en que 
se reúnen tan  bien la poesía, y la tnu- 
sica , el chisque cóm ico, y las gracias 
líricas, merecía ciertamente ser culti­
vado de nuestros mejores ingenios. 
Basta que Vm. me destierre de el os 
los criados ra te ro s , los Abates tontos 
6  enamorados, los pillos, los.truhanes, 
los mendigos, y otros semejantes es­
pantajos, cuya intervención no puede 
dexar de afear, y deslucir la escena.

¡A h! se me olvidaba. De las follas 
diea Vm. quanto se le antoje, con tal 
que no las recomiende: porque rem ré- 
mos. N o puedo vér de mis ojos esta 
pepitoria de tragedia,com edia, y zár­
p e l a  , de declamación, de baile , y de 
m úsica, de acciones, de 7
-de lances , sin unidad, sm séne, y sm 
orden. Asi que podrá Vm. zurrarlas
la badana á  su sabor; y si acaso lo-

gra-
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grare desterrarlas entre nosotros, ser~ 
vítor, y nunca ellas acá vuelvan.

f e b r e r o .

Saynetes.

Este m es,Señor Censor, será des­
tinado para los intermedios: pero pues 
los hay de representado y de música, 
dexarémos los segundos para otro dia, 
que harto nos darán que hacer los 
primeros.

A quí, amigo m ío, es menester he­
rir sin lástima, y caiga el que cayere. 
iQué confusión, qué desorden no pre­
senta este' asunto á un imparcial ob­
servador ! Las m ajas, los truhanes, 
los tunos, heroes dignos de nuestros 
Dramas populares, salen á  la escena 
con toda la pompa de su caráéler , y 
se pintan con toda la energía del des­
caro , y la insolencia picaresca. Sus 
costumbres se aplauden, sus vicios se 
canonizan, ó se disculpan, y sus -in-

5Ul-
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sujtos s? celebran , y se encaraman á 
las nubes, Vm-lps-V^represenlar siem^ 
pre encumbrados, siempre provocati­
vos, siempri?-ilteverences Con la justi­
cia , siempre insolentes con la nobleza. 
jQ uém ofa, qué burlas, qué escarnio 
no sufren de sq parte los que llaman 
Usíasi Jamtis lo,s verá Vin, que no sal­
gan silyadps, escarnecidos, y apalea­
dos, ¡ Qué ideas no tomará de aquí un 
pueblo que sqIq pudiera recibir en la 
escena principjos de urbanidad y poli­
c ía ! ¿Y Quién duda que á estos mode­
los se debe tarpbjen aquel resabio de 
piajiftnQ, que afeitan hasta las persO-  ̂
ñas mas ilustres de la Corte?

Compare Vm» pues la preferencia 
que se inspira á este trage y modales 
truhnnescQS cpp el escarnio que se ha­
ce de nuestros trages y estilos. ¿Qué 
razón hay ppr exemplo para ridiculi­
zar el trage de A bate, admitido en el 
uso de ias Naciones mas cultas, auto­
rizado Qon el exemplo de las personas 
mas condecoradas,  y en ninguna ma­

ne-
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Discurso XCII. 4S9 
ñera merecedor de menosprecio ?

Lo mismo digo en quanto á cier­
tas profesiones, que son freqüente ob­
jeto de la inveíliva de nuestros Say- 
netes. ¿Es posible que nunca se ha <16 
pintar un M edico, que no sea igno­
r a n te , y vilmente interesado? ¿U n 
Abogado que no sea prevaricador? 
¿Un Escribano que nó sea falsario? 
¿Un Alguacil que no sea ladrón ? ¿No 
es esto adular las preocupaciones po­
pulares que se debieran combatir? 
¿ No es esto envilecer las mas honra­
das profesiones? ¿No- es esto llenar 
de rubor á los dignos ciudadanos que 
las exercen ?

M A R Z O .

Quaresma,

Como en este mes tienen nues­
tros Cómicos sus ferias quadragesima- 
les, podrá Vra. dexarle en claro en sus 
papeles, y á iodo mas decir alguna co­

sa
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sa. de los-Eayl^rines de cuerda, y  Sal- 
timbanques Valencianos; -y.-á ffe que 
si Vm. quiere pescudar esta especie de 
expedáculos iplebeyos , no le faltará 
materia para exercitar su censura.

a b r i l .

Tonadillas,

Vuelve con la Pasqua el teatro , y 
nosotros volverémos de refresco á la 
c a rg a , empezando con los interme­
dios de música, conocidos por el nom­
bre, de Tonadillas. En ellas verá Vm. 
compendiados todos los vicios de nues­
tros saynetes, amen de otros muchos 
que les son peculiares. Este sí que es 
el imperio donde dominan ¡as majas, 
y los majos. Las naranjeras, rabane­
ra s , vendedoras de fru tas, flores y 
pescados, dieron origen á e.stos peque­
ños melodramas : entraron después en 
ellos los Cortejos, los A bates, los M i­
litares , y las alcahuetas 5 pero los ma­

jos
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jos faltan rarísima vez de estas com­
posiciones. Por fin, cansados de inven­
ta r los Poetas, han puesto su doélrina 
en boca de los mismos Cómicos, y pa­
ra asegurarla  ilusión, Garrido^ Ta- 
dco y la Polonia , nos cantan sus amo­
res , sus deseas, sus cuidados , y sus 
extravagancias; y alguna vez., usur­
pándole á Vm. su oficio , definen las 
costumbres públicas, y se desenfre­
nan contra los vicios. ¡Pero quán sua­
ves , y templadas son sus sátiras I Alli 
verá Vm. tratadas á las Usías de lo­
cas, á los Mayorazgos de burros, á los 
Abates de alcahuetes , á las mugeres 
de zorras, y á los maridos de cabro­
nes. Analice Vm. como quiera nues­
tras Tonadillas, y hallará que no son 
otra cosa.

A esta buena dodlrina son cierta­
mente correspondientes el lenguage y 
la poesía. No dexe Vm. de entresacar 
una porción de pasages bien escogi­
dos , y añadirlos por apéndice á su 
Psalterio Hespañoi, mientras el Se­
ñor Huerta corona su admirable co­

lee-
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lección, publicando un tomo entero 
de Tonadillas, para acreditar á todo 
el mundo que tampoco en este punto 
están las Naciones mas cultas á la par 
de la nuestra.

M A Y O .

Música.
Ü e propósito no he hablado antes 

de la música de las Tonadillas , por­
que se debe reservar un papel para 
tra tar en general de la música de tea­
tro. No hablo déla  orquestra que llena 
muy decentemente su oficio , sino de 
la música cantable. Guárdese Vm. de 
buscar en esta invención, o rden , sis­
tema : no busque harmonía , melodía, 
expresión: no busque proporción en­
tre los tonos y los sentimientos, entre 
las palabras y los sonidos, entre el 
corazón y los labios, porque cierta­
mente nada de esto hallará. Tales de­
licadezas serán muy buenas para otras 
partes, pero nosotros somos demasia­
do serios para gastar el tiempo en

ellas.
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ellas. Nuestros Músicos son en este' 
punto muy discretos, toman de todas 
partes lo mejor que encuentran , y al 
lado de un pasage de la Frasquetana, 
encajan otro del síabat matsr del Per- 
golesi, para que haya de to d o , y na­
die quede descontento. Si estos remien­
dos.están mal zurcidos importa muy 
poco. ¿Quién será capaz de conocerlo 
ó extrañarlo , quando nuestras orejas 
están hechas á todo? .Gluck, Hayden, 
Píceini, son los mauleros que los pro­
veen de retales, y ellos son tan bue­
nos que parecerían bien , aunque sea 
en vestido de Arlequín. Sobre todo, 
para cantar quatro verdades de Pero- 
grullo , quatro sentencias de bodegón, 
y quatro desvergüenzas como el puño, 
que es á lo que se reduce la poesía de 
nuestras Tonadillas, yá vé Vm. que 
sería un desatino andarse á  caza de 
primores musicales.

El bueno de Mison había abierto 
una senda, que cuidadosamente segui­
da pudiera llevarnos á la gloria de te­
ner una música nacional: pero sus su-

ce-
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cesores se han extraviado de ella , se 
han desdeñado de im itarle, y han he­
cho muy bien, porque esto cuesta mu­
cho , y vale poco. Los modernos que 
quieren reformarlo todo, pueden guar­
dar este proyedo para quando los 
Músicos sean Matemáticos, los Poetas 
Filósofos, y se verifique el milagro de 
que se acuerden entre sí.

J U N I O .

Decoración.
A la música sigue naturalmente la 

decoración, que se puede llamar la 
música de los ojos. También en esta 
parte se pudiera atender al to n o , á 
la harmonía , á la expresión, partes 
esenciales de la pintura. Pero eso se­
ría hablar de la mar. Por fortuna du­
ran  todavía en nuestro teatro , aque­
llos admirables lienzos que salieron de 
la mano de Velazquez y Villanueva, 
y que hacen la delicia de los hombres 
de g usto , á pesar del descuido con
que se han tra tad o , y del necio em-

pe-
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peño de subsiicuirles otros de inferioe 
m érito , en lugar de renovarlos, de 
copiarlos , y aun de abrirlos en lámi­
nas para que nunca se perdieran. ¡ Y 
qué monstruos no se presentan alguna 
vez al lado de ellos ! ¡Qué arquiteclu- 
ra tan bárbara y desconocida , donde 
ni se admira la sencilléz Griega , ni la 
magestad Latina, ni la ligereza Góti­
ca , ni la graciosa confusión Arabes­
ca ! ¡ Qué escultura tan digna de sit 
compañera! ¡Qué perspecliva! ¡Qué si­
metría 1 ¡Q uédibuxo! ¡Qué colorido! 
Todo es por cierto digno de los siglos 
mas bárbaros, todo capáz de hacer­
nos pasar por acreedores á  haber vi­
vido en ellos*

J U L I O .

M achinas^.
‘ Ciertamente que en este punto ten­
drá Vm. mui poco que reparar. Los 
cambios de escenas^ k« vuelos, las 
zambullidas, y las transformaciones 
m ágicas, son de lo mejor que puede 
executarse. Es verdad , que el arte so­

lo
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lo trata de que la operación sea segu­
ra  , sin haceí caso - de la prontitud, la 
ligereza, la p r o p i e d a d y  .otras co­
sas, que aunque contribuyen á la ilu­
sión , pudieran también hacer pasar 
por brujo al Trámoyistaí Asi si tiene 
que Volar un bu rro , verá Vm. un quar- 
to de hora a n t e s l a  enormeimároma 
en que ha d,e ser enganchado , y otro 
tanto tiempo está abierto el boquerón 
que ha de'vonlitará algún encantador^ 
ó algún diablo.-El cruxif,de las cuer­
das , el golfíeo de los contrapesos, el 
ruido de las ruedas y poleas^, y toda la 
faena de los diestros Machínistas se 
perciben ¡por lo'menos des<te >las qua- 
tro  calles. Asi se logra qü©:hasta^ lo$ 
pápanos de Máiidds conozcan cómo 
se hacen estas diabluras; y reducido 
el arte á  prinoípioa feches y sencillos, 
vivimos seguios de que nnocamos fal­
ten . Tramoyistas  ̂-y lo que ̂ es m as, do 
que Ja Inquisición se pueda meter con 
ellos. ‘ ....................-

AGOS-
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a g o s t o .

Adorno,
El adorno es una parte, tan  pequen 

.fia del te a tro , que no es de admirar 
que no se lleve grande atención: y á 
la verdad que los defetos en este pun - 
to  son siempre muy veníales. Que se 
saque un tintero de pe ltre , ó de cuer­
no , para que escriba el Grande Ale- 
xandro , ó una silla de paja para que 
se siente el Conquistador de México y 
el Perú , nada quiere decir. Todos sa­
ben que el que está alli es un Cómi­
co , y que en su casa no tendrá me­
jores atavíos.

Lo que importa es que los Aflo­
res lleven buena ro p a , porque de ésta 
no solo gustan e llo s , sino todo el 
mundo. ¿Hay cosa como v é rá  una ter-i 
cera D am a , aunque haga el papel de 
Fregona , perfeflamente tocada , lle­
na la cabeza de p lum as, de ayrones, 
y aun de brillantes, vestida con los tra -  
ges mas nobles y ricos, y  ataviada á las

mil
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mil maravillas’ Y no porque no conoz­
can la propiedad , pues si esa misma 
tiene que representar á alguna perso­
na humilde , la verá Vm. tan llena de 
arrapiezos, tan andrajosa , tan sucia, 
que no parece sino que la han sacado 
con gancho de algún muladar.

Ríase Vm. de la propiedad en esto 
del ornato.. El mundo cree que los 
hombres han sido siempre lo mismo, 
y no hay cosa mas fácil que persuadir­
le que siempre se han vestido del 
mismo modo. Asi que nada importa 
que un Tetrarca de Je.rusalem se vis­
ta  de M ilitar ó de GoUUavque la Viu­
da de Hééior. lleve ahuecador, ó guar-, 
da-infante, ni que el Conquistador de, 
la India $e‘preseme con aómbrero de 
tres picos,  y tacones, colorados. Lo. 
que importa es , que nuestros paysa- 
nos se vistan .precisamente á la Espa­
ñola antigua , y que desde_ Don Pela- 
yo hasta los Reyes Católicos, lleven 
todos el trage Borgoñbn, conocido 
desde Felipe el hermoso, y que por jo 
menos se- usó generalmente en España;

des-
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desde Felipe 11. hasta Felipe IV.

S E P T I E M B R E ,

Modulación.
En esta materia podría Vm. ha­

blar un año entero. Los modernos nos 
ván echando á perder , y es menester 
salirles al paso. Nada importa que 
nuestros Cómicos g riten , bramen , ó 
ahnllen, con tal que tengan buenos 
pulmones : lo que sí importa es , que 
no se les pierda una silaba , ni en el 
ultimo asiento de la Tertulia. También 
podrán levantar extraordinariamente 
el grito , ó para que los Chisperos se 
preparen al aplauso convenido de an­
te mano , ó  porque teniendo que ha­
blar cinco ó seis personas á la v ez , no 
podrán ser entendidas si no se desgañi- 
ta  cada una por su lado. Por lo mis­
m o es un disparate pedirles que se en­
tonen unos con o tro s : como si fuese 
fácil que el que está acostumbrado á 
ahuecar la voz , porque no le han en­
señado otra cosa, la templase siempre

y
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y quando el paso ó la ocasión lo pi­
diese. |N o  es esto pedir imposibles? 
Los críticos de moda c re en , que la 
modulación es una cosa necesaria en 
el teatro , y  que además se deben acor­
dar las vetees de los que representan, 
como se entonan los cañones de un ór­
gano para que sus sonidos no desca­
labren el oído. Vea Vra. como estas 
opiniones transpirenaicas vse quierert 
m eter en todo , y llenar de ridiculeces 
nuestras tablas. Dios le libre á Vm. 
de semejante contagio. Vm. que es 
hombre despreocupado debe hacer 
justicia á todos i y e n  esta parte ser 
censor de los injustos censores del tea­
tro .

O C T U B R K

Acción y  gesto.
Hai un articulo en que debo implo­

ra r mas particularmente el zelo de Vm. 
y es en lo que toca á la acción de nues­
tros Cómicos. No parece sino que pre­
tenden que se estudie este punto en 
Quintiliano , como si nuestros Cómi­

cos
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eos tuvieran que hablar en estrados, o 
predicar sobre algún pulpito. Entre 
tanto se vá acabando entre nosotros 
aquel maravilloso arte de pintar la na* 
turaleza en el ayre con las puntas de 
los dedos, en que fueron tan excelentes 
nuestros viejos Comediantes. Venales 
Vm. re tra tar al vivo el Sol y la Lu­
na , los mares y  los m ontes, los nos 
y  las parleras fuentecillas, las fieras 
luchas de los anim ales, los desahos, 
las batallas, y hasta los mas íntimos 
sentimientos del corazón humano, ba- 
be Vm. muy bien que no ha sido otro 
en ningún tiempo el uso de la acción 
en la representación D ram ática, y ha­
biendo excedido en este punto á los 
antiguos Cómicos y Oradores , á los 
Cicerones , y á los Roscios , quieren 
todavía los modernos que substituya­
mos á esta gloria el pausado, y sopo- 
íifero manoteo de los Franepes.

O tro tanto se puede decir del ges­
to ;  yo no veo por qué una Cómica ha 
de llorar quando tiene gana de rp r , 
ni ha de presentar un semblante cenu-

Ayuntamiento de Madrid



4 5 ^  E L  C e n s o r , 
do y desabrido, quando debe tra ta r 
de parecer bien á todo el mundo. Si 
el paso pide lagrim as, á bien que 
cumplirá con sacar el pañuelo, y acer­
cársele un tanto quanto á los o jos, y 
si pide furias y  enojos , bastará que le­
vante un poco el grito , y mueva ace­
leradamente el avanico. Con eso mas 
que conserve siempre su cara de risa, 
que asi me las quiero yo.

N O V I E M B R E .

Decencia.
Este asunto , Señor Censor, mere­

ce ser tratado muy de proposito. Tie­
ne dos partes, puesto que la decencia 
puede considerarse con respeto al de­
coro , á la urbanidad , á la buena 
c rian za ; en una palabra , á todo lo 
que se llama bien parecer \ ó con par­
ticular respeto á la honestidad. En el 
primer sentido exige de parte de los 
Cómicos una gran consideración ácia 
el Páblico que tienen presente, yá por­
que son unos ministros suyos destina­

dos
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dos y pagados por el Gobierno para 
entretenerle , y yá porque considera­
dos los espeítadores como una asam­
blea de Ciudadanos, en que se reúnen 
todas las clases , estados , y profesio­
nes , son dignos del mayor respeto; 
Por tanto ninguna circunspección será 
demasiada de parte de los A dores.

Según estos principios, que se pre­
senten alguna vez nuestros Cómicos 
retozando unos con o tros, ó  pellizcán­
dose: que una Dama mientras debe 
representar lo que exige la circunstan­
cia momentánea del D ram a, se ocupe 
en hacer gestos ó guiñadas á sus apa­
sionados de la luneta : que el Gracio­
so se entretenga en jugar con los Chis­
peros de la barandilla: que cada uno 
añada á los versos de su papel algunas 
gracias de propia cosecha, y otras co­
sitas á este ten o r, sería ciertamente 
muy reprehensible. Decida Vm. la es­
pecie de 'castigo que conviene á ca­
da uno de estos excesos.

Menos tolerables serán todavía los 
que se oponen á  la decencia , los me­

neos
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neos y  columpios de las m ajotas, ías 
cabriolas y volteretas de las mucha­
chas , el retintín con que se dicen cier­
tas expresiones a legres, la afeétacion 
con que se procura volver al peor sen­
tido las sentencias equivocas, y en una 
palabra, todos aquellos artificios con 
que alguna vez se tra ta  de captar la 
gracia de la  parte mas grosera, y cor­
rompida del auditorio, con disgusto y 
rubor de las personas honestas, y bien 
morigeradas. Es tanto mas necesario 
el zelo de Vm. en este articulo, quan- 
to  él solo dá la principal materia á  las 
justas declamaciones de muchas per­
sonas piadosas é ilustradas, que de 
buena gana disculparían otros defec­
tos al teatro , si á lo menos le viesen 
reformado en los puntos que dicen re­
lación con la m oral, y las costumbres,

D I C I E M B R E .

Espectadores.
N o solo es necesario el decoro de 

parte de los Cómicos, sino también de
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la de los Espectadores. Aunque cada 
uno concurra á formar este conjunto, 
este todo que se llama Público, tiene 
como particular la obligación de res­
petarle , y tratarle con circunspección, 
y observar ácia él todas las reglas, y  
atenciones que exigen la urbanidad, y 
la  buena crianza. A s i, dexando á ua^  
lado los Chisperos, gente balad í, pe­
lo  tem ible, que silvan y aplauden por 
interés , y  en quienes la inclinación ó  
el odio , el aplauso ó el vituperio no 
|on  un oficio de la razón sino del ca­
pricho : gente que convendría dester­
ra r de quando en quando al P rado, pa­
ra  que compensase en los trabajos del 
Público lo que le incomoda en sus di­
versiones, cargue Vm. la mano con­
tra  aquellos indiscretos que se les pa­
recen : que g ritan , y se alborotan sin 
tpptiyo, que turban é interrumpen el 
espeéláculo sin objeto, que no saben 
disimular los descuidos, ni celebrar los 
aciertos, que aplauden lo m alo ,y  no, 
aciertan á,distinguir lo bueno: contra 
los que ván al Teatro á ofrecerse en

es-
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espeéláculo , y  á atraher ácia sí la vis­
ta  y ]a murmuración délos concurren­
tes : contra los que todo lo acechan,' 
todo lo reparan , se levantan, se sien­
tan  , á todos incomodan, se echan de 
b ruces, vuelven las espaldas, entran 
y salen , hablan , silvan , tararean , y 
en una palabra, contra los que ni res­
petan al Público, ni quieren que el Pú­
blico los tenga por a ten to s, y bien 
criados.

Esto baste. Señor Censor. Ahí tie­
ne Vm. mi Almanak te a tra l, que en 
sus manos se podrá hacer mas célebre 
que los de Don Diego de Torres. Pon­
ga Vm. manos á la obra para irle 
anunciando al Público completo y  
mejorado. Con eso nadie creerá que 
Vm. ha hecho alianza con los Chori­
zos , ó los Polacos; y sobre todo será 
siempre am igo , y apasionado de Vm»

Cosme Damian, 

M adrid, año nuevo de i  ̂ 86.
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